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      CARTA DEDICATORIA

      
		 

      
		Sr. D. Rafael Salillas.

      
		 

      
		Querido amigo.

      
		 

      
		Publico en este librejo unos cuantos trabajos acerca de cuestiones antropológicas, y he querido honrar la primera página con el nombre de usted que, sin adulaciones de ningún género, en España puede considerarse como maestro de Antropología criminal.

      
		Somos amigos, y abusando de este afecto, pongo en cuartillas su bien conquistada   reputación, para que mi modesto engendro deseche alguna de la mucha tristeza que su propia insignificancia ha de producirle, y se alegre y distraiga con la buena compañía que yo abusivamente le proporciono.

      
		Me anticipo á las justas censuras de Vd., y voy francamente á decirle el por qué á pesar de los graves defectos de la obrilla que le dedico, la he llevado, á la imprenta primero y después á las librerías, temiéndome que todas se llamen de Navamorcuende.

      
		Sé que en materias científicas, y muy especialmente en las relativas á Antropología, lo primordial es reunir datos de observación; hechos que confirmen las teorías que se defienden; prescindiendo de comentarios y de glosas que no tienen ningún fin práctico. Pero como creo también que eso de presentar frutos de cosecha propia es asunto difícil para un aprendiz como yo, prometiendo que en lo porvenir algo mío daré, ofrezco hoy materiales ajenos probando de esta manera mi deseo de contribuir á la propaganda, en nuestro país, de un género de  conocimientos á los cuales Vd. debe su notoria fama.

      
		Mis pobres discursos y artículos no harán avanzar un solo paso á la llamada nueva ciencia jurídica, pero yo les profeso cariño. Los  naturalistas han de tener en cuenta lo que es el hombre y lo que representan sus debilidades. No he podido resistir la de coleccionar reimpresos los desperdigados trabajos que  componen este tomo, el cual ofrezco á usted como solicitud para que me aliste en su compañía, sin perjuicio de procurarme más sólidos y posteriores méritos.

      
		Y aunque comprendo que lo urgente para la Antropología en  España es realizar investigaciones prácticas, reunir estadísticas, ir en suma abriendo los filones ocultos todavía en nuestra patria, donde se guarda mucha riqueza científica, me decido á publicar estos artículos y discursos para los cuales, con toda sinceridad y sin la menor intención retórica, pido un poco de benevolencia.

      
		Deseando por gracia, para mi obrilla algo del favor público que los trabajos de Vd. obtienen justamente, me repito suyo afectísimo amigo y compañero,

      
		 

      
		J. FRANCOS RODRÍGUEZ.

    

  
    
      
		 

      HIGIENE DEL CEREBRO (1)


      
		 

      
		I

      
		 

      
		La Higiene es sin duda, entre las ciencias todas, una de las que por modo más directo ejercen influjo en la sociedad. Los problemas á su estudio entregados, las cuestiones que á su análisis se confían, tienen tal carácter y naturaleza tan especial, que en múltiples ocasiones, quien en la dilucidación de asuntos de Higiene se ocupa, es al mismo tiempo observador que con templa ó interroga á la naturaleza, y pensador que medita acerca del alcance y medios de curación de hondas y graves dolencias, padecidas por el complicado y admirable organismo social.

      
		En tiempos pasados empeñáronse los hombres en la obra de poner infranqueables diques entre la materia, que juzgaban masa grosera sin más importancia que la secundaria concedida á una especie de soporte, y el espíritu, adornado con todos los atributos y revestido de todas las grandezas que son inherentes á lo eterno. Más hoy se sabe que interesa mucho al hombre de ciencia, conocer en igual grado, cuanto se agita en esos dos mundos que encierran en su seno las maravillas de la existencia humana: el mundo material con sus elementos y sus fuerzas, y el mundo de la idea, el mundo del sentimiento, el mundo que guarda para los hombres la más legítima inmortalidad.

      
		La Higiene, pues, no sólo atiende á impedir trasgresiones en el régimen corporal por ella recomendado; no sólo se cura de estudiar los medios para que el equilibrio entre la existencia y las fuerzas que sobre ella actúan se mantenga en la salud, fiel de la balanza de la vida, sino que, conociendo, como conoce, de qué manera repercuten las agitaciones materiales en el fondo del espíritu, endereza á éste por el buen camino para evitar unas veces que por falta de estímulos, no de propias energuías, quede sepultado en desconsoladora impotencia, y para conseguir otras, que ni el desorden ni el exceso puedan arrastrarle á perturbaciones terribles.

      
		Más aún. El innegable progreso que por todas partes brilla ha dado á la Higiene una merecida transcendencia, que se traduce en positivos y beneficiosos resultados. Púdose en algún tiempo pensar que el problema de la vida estribaba sólo en hacer más duradero el vigor físico; hoy se sabe que la vida humana no se cuenta por los años que ha consumido; mejoras, adelantos, descubrimientos; he aquí las nuevas divisiones con que al presente se juzga de la duración de los hombres. La Higiene, pues, necesita atender con predilección cuanto á la esfera de lo intelectual pertenezca, porque así llena sus fines por completo y así corresponde á la, preponderancia alcanzada en estas épocas modernas.

      
		Los precedentes juicios me han sugerido el tema de este discurso, en el que somera y rápidamente pretendo hacer algunas consideraciones generales acerca de ciertos medios aconsejados por la Higiene para evitar la locura.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Ya no es el loco, el endemoniado, el poseso, que servía á una edad fanatizada para ostentar terribles instintos enjendrados por la ignorancia; ya es el pobre enfermo que solicita y obtiene la tutela de la medicina, ciencia despojada de las místicas vestiduras con que un día se cubrió, y que hoy, como todas sus compañeras, busca recursos en la fuente de las verdades, que es el estudio, dejando á un lado todo lo que pertenece á la fantasía ó á la imaginación.

      
		No he de entrar yo á discutir cuál es la legítima naturaleza de la locura. La eterna contienda entre el materialismo y el espiritualismo no ha de tener reflejo en estas pobres páginas. Maravilla pensar el tiempo malgastado por el hombre en disputas bizantinas, más propias para lucir vivezas de ingenio que para proporcionar ventajas á la sabiduría.

      
		Las contiendas entre un espíritu que simbolizaba la tradición, especie de reflujo en el mar de las ideas, y un espíritu que presintió primero y contribuyó después á provocar las grandes convulsiones revolucionarias que han dejado al descubierto el campo donde á la sazón realiza sus trabajos la Ciencia, no deben hoy mantenerse, porque importa mucho emplear horas, antes consumidas fútilmente, en trabajos que contribuyan al paulatino pero firmo progreso científico.

      
		El médico tiene para apreciar las cuestiones que á la locura atañen un punto de vista fisiológico que puede, sin duda, librarle de las disquisiciones filosóficas, en cuyos laberintos tantos se pierden. Alberto Lemoine trató en un libro por él escrito de aunar las observaciones del médico con los discursos del psicólogo; la figura del enagenado fué por él presentada ante la filosofía, ante la sociedad y ante la moral, y sin aceptar un franco criterio fisiológico, marcó á los filósofos el legítimo sendero que en materias de psiquiatria conduce al pensador de un modo tranquilo y mesurado hacia la verdad, apartándole de los peligros que respecto de estas materias tienen los idealismos.

      
		Adoptando el criterio puramente médico, debo afirmar como base de este trabajo ahora comenzado que, cuando la locura existe, existe también una causa determinante, una influencia directa ó indirecta ejercida sobre el cerebro. Si analizamos estas causas ó estas influencias, obtendremos del análisis la enumeración de ciertos actos repetidos de la vida, necesidades satisfechas exageradamente ó extravíos orgánicos engendradores de las perturbaciones de la razón, que truecan al ser humano, tanto más sublime cuanto más brillante y poderosa se muestra su inteligencia, en ser oprimido por los instintos, que son,  comparados con las ideas, lo que el fugaz brillo del relámpago es comparado con la luz perenne del sol.

      
		Precisa hacer el análisis citado, porque en él han de apoyarse las reglas por la Higiene dictadas con el fin de advertir á los hombres que consumen su actividad en las luchas inherentes á la vida, cuáles son los peligros que durante esas luchas cercan su razón y amenazan extinguir ó desviar los fulgores que de ella emanan.

      
		En los tiempos presentes es innegable mente más útil que lo hubiera sido en los pasados formular tales advertencias. La calidad de las actividades en que ahora se emplean muchos hombres, explica el porqué la locura es una enfermedad frecuente. Cuando los espíritus yacían encerrados en la cárcel del misticismo, observábanse violentos delirios achacados por aquel entonces á sortilegios ó embrujamientos, y que tenían algo de la desenfrenada carrera que emprende el prisionero, cuando violenta ó mañosamente, rompe la forzada clausura y goza del inefable goce de la libertad.

      
		Como progresan las costumbres y las ideas, y cuanto no es tangible, progresa sin duda lo material. La eterna evolución á que la naturaleza está sugeta va haciéndola en cada momento que transcurre más sutil, más delicada, y esta sutileza que  proporciona, como es lógico pensar, perfección en el cumplimiento del destino á ella confiado, facilita las alteraciones, y los  desórdenes que pueden trastornar su marcha normal.

      
		Hace un momento decía, y en ello insisto, que la calidad del trabajo á que muchos hombres se consagran influye grandemente en la frecuencia de las enfermedades mentales. No ha faltado quien, víctima de la pasión de escuela, achacára tal frecuencia al desorden supuesto de los trabajos y á la agitación actual de las ideas Más no es este seguramente el motivo; la agitación y la lucha siempre son provechosas cuando bien dirigidas están; que los hombres, como las aguas, se corrompen con la prolongada quietud. Lo que ocurre es que en el siglo presente la inteligencia trabaja más, se esfuerza más, y si el órgano inmóvil tiende á la atrofia, el que funciona con exceso tiende á la sinergia, que termina de no cesar la causa perturbadora, con la muerte.

      
		Haciendo estudios comparativos de la frecuencia de la locura en las distintas razas humanas, se comprueba que la raza caucásica es, sin duda, la que más alto raya en punto á cultura y civilización.

      
		En la raza negra la locura es excepcional; más aún: si en los negros libres suele presentarse, entre los que gemían y aún gimen en esclavitud, para ellos triste, vergonzosa para sus consentidores, sólo algún caso muy raro ha podido registrarse.

      
		La razón adormecida por la ignorancia sin que impresión alguna turbe su sueño rayano con la muerte, mal puede  experimentar las violentas sacudidas propias de su extravío.

      
		Estas sacudidas quedan para los cerebros rodeados del vertiginoso movimiento característico de la época. La ciencia  ensanchando sus límites y mostrando nuevos veneros hasta ahora escondidos; las artes desprendiéndose de un rutinario mecanismo para pedir dirección útil á la mente; la cultura imponiendo á todos, lo mismo á los pobres que á los opulentos de dotes  intelectuales, esa ley indispensable á la vida que se llama ley del trabajo, todo cuanto contribuye al adelantamiento humano, excita las inteligencias y las obliga á permanecer siempre en vigilia, provocando en ciertas ocasiones los trastornos inherentes al funcionalismo continuo.

      
		Más no por eso han de tildarse los tiempos presentes de muy dispuestos para producir en sus hombres trastornos mentales. Representan los tales trastornos el natural desgaste en todo movimiento, lo que se consume en cada actividad y no llevan impreso el sello desconsolador de los trastornos que alteraban en otras épocas la marcha regular de las inteligencias. Hoy son el resultado de la energía: ayer eran la obligada consecuencia de la inacción; hoy tienen una ciencia que unas veces los cura, otras los atenúa, y siempre los trata con arreglo á lo que dicta una práctica sabia, y ayer eran considerados como estigma infamante, capaz de atraer sobre la cabeza del infeliz en quien habían hecho presa, todas las crueldades, todos los martirios de que pueden hacer uso gentes embriagadas por especiales preocupaciones.

      
		Evidente parece que, siendo la actividad moderna motivo común de los trastornos mentales; en las múltiples particularidades  de esa actividad haya que buscar las causas particulares también de la locura.

      
		Maudsley por eso, al tratar de clasificaciones etiológicas de la locura, juzga que la etiología de las perturbaciones mentales ha de pecar siempre de vaga, y, por lo tanto, no puede ser buena ni fácil de hacer.

      
		Sabido es cuanto, respecto de las enfermedades del organismo humano, se modifica el concepto etiológico por las especiales condiciones que en cada individuo concurrren. La locura ofrece en mayor grado que otras enfermedades esta innegable modificación. Y no es esto sólo, sino que son tan múltiples, tan variadas las influencias que pesan sobre la mente humana, que  resulta imposible concertar y ordenar todo los accidentes, estímulos y energías que pueden convertirse en causa de locura.

      
		Vicios físicos heredados, primeras impresiones de la vida, defectos de la educación, circunstancias especiales en el régimen de las sociedades, cuanto se encierra, no sólo en el mundo que se mece sobre la esfera de lo sensible sino en el mundo de lo orgánico, puede constituirse en causa de enajenaciones.

      
		Claro está que en los límites de un discurso no cabe analizar tan vasto problema, difuso por propia naturaleza, ni menos á la Higiene le es posible ir oponiendo ante cada causa el medio de destruirla. La Higiene estudia el asunto trazando líneas generales que abarquen los especiales casos, y yo limito la misión que me he impuesto á dirigir sobre cuestiones tan graves y complejas rápidas ojeadas que, si no para dar cabal conocimiento de la cuestión, sirvan para demostrar su innegable trascendencia.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		El orden seguido en la exposición que me propongo hacer es el que la lógica aconseja. Partiendo de las condiciones en que un individuo se engendra, y analizando después paso á paso las grandes etapas de su vida pueden conocerse los peligros que amenazan á su razón é indicarse de paso los medios conducentes á desvirtuar tales peligros.

      
		La herencia fisiológica es un hecho in negable, y hasta cabe pensar que tal herencia pueda constituir una de las múltiples circunstancias merced á las cuales llegue á lograrse el paulantino perfeccionamiento de la condición humana. La trasformación de las especies de que habla Buffon es evidente, como evidente resulta que el mejoramiento de la humana raza operado por tales trasformaciones no se pierde, puesto que se trasmite de unas á otras series de individuos para formar la sublime cadena de la historia.

      
		Así como se heredan las fisonomías, los rasgos del carácter y otras varias condiciones tanto orgánicas como morales, herédánse también las condiciones patológicas; y muchas veces, al concebirse un nuevo ser, concurren circunstancias de tal naturaleza, que el organismo engendrado viene á la vida con predisposición á padecer dolencias de un especial género.

      
		No llega la Fisiología á las conclusiones de Burdach y Lucas, quienes presumen que las facultades afectivas influyen muy mucho para dar condiciones determinadas al nuevo ser engendrado; pero sí alcanza á patrocinar las observaciones que asignan á la herencia el importantísimo papel de fenómeno parcial y necesario de la reproducción.

      
		La reproducción puede considerarse como un resultado del exceso en el crecimiento del individuo, que se reproduce según afirma Haeckel, y también según se desprende de la atenta observación de los fenómenos reproductivos estudiados, no sólo en el hombre y en los animales superiores, sino hasta en los elementos orgánicos, que ofrecen ejemplos admirables de monogonía.

      
		Y si la reproducción analizada en lo que podríamos llamar su íntima naturaleza queda reducida á un fenómeno de divisibilidad,es evidente que la herencia puede considerarse, razonando con lógica, como fenómeno obligado de una división.

      
		Esta división se modifica, y la llamada por Lamarck herencia de las variaciones sin duda comprende las transiciones y los cambios que sufre un organismo comparado con el organismo de que precede.

      
		Los anteriores conceptos á la ligera  expuestos, tienen cabal aplicación á los problemas encarnados en la Palotogía, y dentro de esta rama de la Medicina, la parte consagrada á estudiar las enfermedades mentales es la que de más fehaciente manera demuestra la verdad de la herencia morbosa.

      
		La predisposición á la locura se hereda muy frecuentemente á juzgar por los datos que los clínicos dan siempre que tal cuestión analizan. No guardan mucha aproximación las cantidades por unos y otros aducidas; pero es lo positivo que todas las cifras, desacordadas en señalar la verdadera proporción, hállanse de acuerdo para convencer al observador de que un gran número de locos trajeron al mundo al nacer, como triste patrimonio el de una predisposición arraigada para sufrir perturbaciones de la mente.

      
		Esquirol, de 264 casos de locura encontró antecedentes hereditarios en 150, y Maudsley, después de examinar 50 enajenados dedujo que lo eran por predisposición heredadas por cada 4 aproximada mente. Hoffman asegura que el 75 por 100 de los locos lo son por herencia; Hagen disminuye esta cifra á un 28, 9 por 100, y Tigges calcula que en el 40 por 100 de los enfermos se comprueban los antecedentes de familia. Todos, en fin, lo repito, dan á esta causa un valor extraordinario, y hasta hay quien como Largadelle afirma de una manera resuelta que la herencia  domina todo el campo de la patología mental.

      
		Influye por mucho el carácter hereditario en el pronóstico de la locura. Los que esta terrible enfermedad padecen por trasmisión de sus padres, ofrecen menos esperanzas de curación al médico encargado de ella. Lo grave del pronóstico en las lo curas heredadas robustece el concepto filosófico de herencia que desarrolla Hackel. El exceso vital de un loco, permitidme la frase, que dá origen á un nuevo ser, al infundir en éste las condiciones del progenitor le ha de comunicar las aberraciones que á su vez engendren en tiempo oportuno la locura. Y esta locura que tiene tan hondo fundamento no podrá obedecer fácilmente á una terapéutica apropiada como obedecen las formas cuya causa estriba en accidentes transitorios ó, por lo menos, no tan firmes y arraigados.

      
		No sólo los hijos engendrados por los locos ó concebidos en el seno de las locas suelen traer á la vida predisposiciones á la enagenación mental, sino algunas veces los descendientes de los epilépticos, de los aficionados con exceso á las bebidas  alcohólicas y de los enfermos que padecen ciertas neurósis, tienen también tendencias á los desarreglos intelectuales, que á la menor ocasión estallan, con facilidad no común, en las personas de buenos antecedentes hereditarios.

      
		También se ha comprobado que la generación producida por un loco, si no hereda la enfermedad, suele ostentar condiciones deprimentes que, ora se manifiestan en vicios determinados, ora en otras señales, siempre denunciadoras de un visible rebajamiento moral.

      
		Y he aquí uno de los múltiplos ejemplos que la Higiene ofrece como decisivos de su influencia en la moralidad social. Cuando la Higiene interpone sus consejos, evitando así que por la herencia se extienda esa mancha que anubla las facultades  intelectuales, puede obtenerse como resultado, unas veces dejar en el manicomio una celda vacía, otras impedir que un individuo que lleva impreso en su ser sello imborrable, arrastrado por heredadas in fluencias, se lance al crimen y sienta después oprimidos sus tobillos por el grillete del presidario, ó lo que es más triste, oprimida su garganta por la argolla del verdugo, ejecutor de la justicia.

      
		La locura suele ser el paso que por la herencia conduce á la muerte intelectual, que se llama imbecilidad. Así como en la luz próxima á extinguirse nótanse antes de que perezca llamaradas brillantes, en los locos se observa que los chispazos del extravio intelectual del padre, anteceden á las eternas sombras que han de reinar en el cerebro del hijo ó del nieto. Y digo del hijo ó del nieto, porque la herencia en las perturbaciones mentales pueden manifestarse tímidamente en la primera generación, guardando su mayor intensidad para la segunda.

      
		El vulgo, siguiendo el parecer de algunos hombres de saber, señala los matrimonios consaguíneos como ocasionados á producir degeneraciones de raza, y sobre todo enfermos de la razón. La Ciencia ha querido pesar la justicia de esta opinión casi general, y es lo cierto que de sus investigaciones se deduce que los  matrimonios realizados entre personas de una misma familia no dejan de tener sus inconvenientes. Si los dos cónyuges poseen buenas condiciones orgánicas, los peligros, si existen, son muy remotos; más si, por el contrario, sus naturalezas tienen algún vicio, entonces los resultados son más desastrosos que en circunstancias ordinarias de casamientos hechos entre individuos de análogas condiciones pero de familias distintas.

      
		Aplicando esta generalidad al particular caso de los enagenados, se puede decir que, al casarse dos parientes en los que sólo exista predisposición, siquiera sea lejana, de perturbaciones mentales, lo casi seguro es que el fruto de tal matrimonio llegue á la vida con grandes probabilidades de sufrir los rigores de la locura.

      
		Reunidas las ideas que acerca de la  locura heredada he apuntado, salta á la vista la utilidad de indicar los medios de que la Higiene dispone para cerrar esa puerta de la herencia y obstruir un paso frecuente á los desórdenes mentales.

      
		El desideratun de la Higiene sería impedir que ciertas personas de especiales cualidades engendren hijos, evitando de este modo la trasmisión de la enfermedad unas veces, y otras esa degeneración moral é intelectual que en los descendientes de los locos se observa.

      
		Las leyes impiden el matrimonio al loco que lo está en tal grado que la enfermedad, por lo declarada y franca, priva al paciente del carácter y de los derechos inherentes á la ciudadanía. 

      
		Ya en el siglo XIII (2) se hace constar que el que fuese loco ó loca de manera que nunca perdiese la locura non puede consentir para facer casamiento. Las leyes en la actualidad exigen el uso completo de razón para contraer matrimonio; pero estas prescripciones son sin duda deficientes ante la Higiene.

      
		La locura ostensible, desenvuelta, álgida, no podrá ligar herencias tristes; pero sí podrá ligarlas el predispuesto á trastornos mentales, el alcohólico, el epiléptico, la histérica y otros neurósicos. A los ojos del vulgo, muchas de estas anormalidades no se presentan; obscurecidas llegan alguna vez á trasmitirse á otra generación, sobre la que arrojan semillas que al cabo y al fin, dan sus frutos amargos.

      
		Matrimonios se realizan todos los días que antes perjudican que favorecen á la sociedad. En vez de ser útiles, en cuanto van á cumplir su hermoso destino de dar al mundo elementos de renuevo, savia reciente y vigorosa que reemplace la vieja y gastada, son conciertos que tienen por fruto criaturas desdichadas que arrastran después extravíos con ellas nacidos y con ellas desarrollados.

      
		Reconozco que las leyes no pueden llenar todas las necesidades particulares y comprendo que es imposible imponer por la fuerza aquello que ha de lograrse siempre por las advertencias repetidas, y por las suaves y continuadas indicaciones de los que se cuidan del mejoramiento del hombre.
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